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Introducción
Celebramos el cuarto Domingo de Pascua, mientras el mundo entero se va replegando de distintas formas ante la
realidad de un virus que nos ha descolocado por completo a todos los niveles: sociales, sanitarios, laborales, familiares y
personales, y también de fe. Apenas vamos siendo capaces de articular palabra ante una experiencia que no alcanzamos
a comprender del todo.  Llegan a nuestros oídos cifras de muertos e informaciones siempre incompletas, mientras en
muchos hogares se llora con dolor la pérdida de seres queridos.

Es Pascua. El Señor Resucitado nos visita en este Domingo del Buen Pastor. Él nos recuerda que no estamos
abandonados ni caminamos errantes: tenemos un pastor que nos conoce, para el que somos importantes, que se sabe
nuestros nombres y al que le importa profundamente todo lo nuestro. Tampoco somos ovejas descarriadas, condenadas
a vivir confinadas o en solitario: pertenecemos a un rebaño, al grupo de aquellos que “quieren seguir las huellas” del
Pastor.

“Jesús vive y te quiere vivo”: con este lema (comienzo de la Exhortación del Papa Francisco a los jóvenes) celebramos,
también hoy, la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y el día de las Vocaciones Nativas. ¡Buen y esperanzador
mensaje para estos momentos difíciles!

Fr. Javier Garzón Garzón
Convento Santo Tomás de Aquino - 'El Olivar' (Madrid)

“Para que tengan vida, y la tengan

abundante”
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